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 APARECIDA – Colección de artículos sobre la Conferencia de Aparecida


LA PROPUESTA APARECIDA (III)
LAS IMPLICANCIAS  
Agenor Brighenti

Ante una realidad que contradice el Reino de Vida de Jesucristo, la exigencia de constituirse en una Iglesia en estado permanente de misión, promotora de la vida en plenitud para la persona entera y para todas las personas, tiene dos implicancias: la conversión pastoral y la renovación eclesial. 

IV

LAS IMPLICANCIAS DE LA PROPUESTA
Una conversión pastoral y renovación eclesial

Una conversión pastoral
Afirma Aparecida, que todos, en la Iglesia, están llamados a asumir una actitud de permanente conversión pastoral (DA 365), pues la acción eclesial no puede prescindir del contexto histórico en el que viven sus miembros (DA 367). El mundo cambió. La Iglesia, para continuar siendo la Iglesia de siempre, también precisa cambiar mucho. En ese sentido, es urgente superar nuestras débiles vivencias de la opción preferencial por los pobres (DA 100b). Ante el fenómeno creciente de la urbanización, tenemos un lenguaje poco significativo para la cultura actual y en particular para los jóvenes, no teniendo en cuenta el mundo univesritario y de la comunicación social (DA 100d).

Nuevos desafíos exigen nuevas respuestas pastorales:

· Asumir los nuevos rostros de la pobreza. La conversión pastoral comienza por el compromiso con los nuevos rostros de la pobreza (DA 402). Entre tantos otros, hay algunos rostros sufrientes, de “pobres deshechables” que duelen en nosotros: los que viven en la calle, los migrantes, los enfermos, los adictos a las drogas y los presos. 
· Una Pastoral Social estructurada, orgánica e integral. La promoción humana debe ser integral, esto es, precisa abarcar a la persona entera y a todas las personas, haciéndolas sujeto de su propio desarrollo (DA 399). Eso implica promover renovados esfuerzos para fortalecer una Pastoral Social estructurada, orgánica e integral, que con la asistencia y la promoción humana, se haga presente en las nuevas realidades de exclusión y marginación, donde la vida está más amenazada (DA 401). 
· Una renovada pastoral urbana. Para una conversión pastoral se hace necesario, también, un estilo de acción adecuado a la realidad urbana en su lenguaje, estructuras, prácticas y horarios; una acción eclesial orgánica y articulada, que incida sobre la ciudad en su conjunto; estrategias para llegar a los condominios cerrados, predios residenciales y ‘favelas’; una mayor presencia en los centros de decisión de la ciudad, tanto en las estructuras administrativas como en las organizaciones comunitarias (DA 518).

Renovación eclesial
Para Aparecida, una segunda implicancia para una Iglesia en estado permanente de misión, es la renovación de la propia institución. Ante las transformaciones sociales y culturales, está la necesidad de una renovación eclesial que incluya reformas espirituales, pastorales y también instituconales (DA 367).

· Renovar la parroquia. Ella es célula viva de la Iglesia, pero se hace necesario una renovación de la misma, a fin de que sea, de hecho: espacio de iniciación cristiana, educación y celebración de la fe, abierta a la diversidad de carismas, servicios y ministerios; organizada de manera comunitaria y responsable; integradora de moviientos; abierta a la diversidad cultural y a proyectos pastorales supra-parroquiales y de las realidades circundantes (DA 170). La renovación de las parroquias exige reformular sus estructuras, para que sean redes de comunidades y grupos (DA 173).

· Crear comunidades eclesiais de base. Teniéndose en consideración lqw dimensiones de nuestras parroquias, es aconsejable la sectorización de las mismas en unidades territoriales menores, con equipos propios de animación y coordinación, que permitan una mayor proximidad a las personas y grupos que viven en la región. Y más aun, que los agentes misioneros promuevan la creación de comunidades de familias, que pongan en común su fe y las respuestas a sus propios problemas (DA 372). Son las comunidades eclesiales de base que, en América Latina, han sido verdaderas escuelas que forman cristianos comprometidos con su fe, discípulos y misioneros, testimonio de una entrega generosa, incluso hasta derramar la sangre muchos de sus miembros (DA 179). 

· El protagonismo de las mujeres. Para Aparecida, la renovación eclesial implica, tamibén, impulsar una organización pastoral que promueva el protagonismo de las mujeres y garantice la efectiva presencia de la mujer en los ministerios, así como en las esferas de planificación y decisión (DA 458). Es necessario en América Latina, como dice el Papa, superar una mentalidad machista, que ignora la novedad del cristianismo, que reconoce y proclama la “igual dignidad y responsabilidad de la mujer respecto al hombre” (DA 453). Urge, pues, que todas las mujeres puedan participar plenamente de la vida eclesial, familiar, cultural, social y económica, creando espacios y estructuras que favorezcan su inclusión (DA 454). 
· Una acción pastoral pensada. La renovación eclesial pasa también por el esfuerzo de una acción pastoral pensada, a partir de las pequeñas comunidades, pasando por las parroquias y desembocando en una pastoral de conjunto diocesana. El plan pastoral diocesano debe ser una respuesta consciente y eficaz, para atender las exigencias del mundo de hoy, con indicaciones programáticas concretas, objetivos y métodos de trabajo. Los laicos precisan participar del discernimiento, de la toma de decisiones, de la planificación y ejecución (DA 371). 
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